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L8B|IÍlÍ|ITElFÉ)lilltSP8ÍÍ6L 
Esla Compañía ha acordado dis> 

tribuir á aus aooionislas, a pat (ir 
del 2 de Eijoro, un dividendo de 
cinco i)or cieulo d cuenta de ios 
beneOoius del ejercicio ^eJjpOi. 

Cobián mioistro 
Dos carteras miQlsleriálN» resul-

lau muchas pftra ef señor Az-̂ arra» 
ga y ha decidido descargarse de 
peso, abandonaado uaa y quedan-
dose con la olra. 

Que busc4iba mlolatro de Mari* 
na desde que fué encargado de la 
formación del tiaevo gabinete, lo 
sabiamos. Pero no lo enconlrab». 
Sin duda la herencia de Ferrandiz 
era tac ingrata que nadie quería 
constituirse en heredero. 

Así hemos vivido una quincena, 
entre conferencias y anuncios, sur­
giendo i cada instante una can ii-
üatura para ser desmentida al mo­
mento siguiente. 

Esas diúcultades se han achaca­
do a las reformas del general Fe-
rraudiz; y k nadie extrañaban, 
porqu(» al caer ei anterior gobier­
no, mas que en la su3tituiion del 
géibinele ce d]o la alenciou de lodo 
el mundo en la su»liluuioa del mi­
nistro de Marina. 

Y, efeolivameiile: co;no se espe­
raba, no huoo general que quisie. 
ra enc3irgai-se ile defenüar ¿tule las 
Corles laa reformas de su aateee-
Bor, tanto mas cuanto no Uabia en 
el parlamento m snao alguno ijue 
uo estuviese dispuesto a coubatir-
las. Dd ahi que se euourgat•;* el ge­
neral Asioarraga de la uireccton de 
la mAtina, para deücarse desptiós, 
con mayor tleiapo y ina.s tranqui­
lidad, á ial}US(a de uu caadidnlo, 
ora d* iir etattt̂ -iMUttai*} j« d« la* 
civil. 

Y 4o ha encontrado de esta úKi-
ma. Los cijrresponsales de !a pren­
sa dan ayer la noticia diciendo que 
boy juraría la crtrlera de marina 
el exininislro de este mismo ramo 
Sr. Gobian. 

Recapacitemos: 
Hiii dicho los demócratas, en 

reuuiotí reíieilteinente celebrada, 
que tíy poJrian encargarse del go­
bierno, si a ól erafl llamados, sin 
3sl.ar lega[iizi.da la siluación econó 
mica del país o sea siu la apj'oba» 
cioü previ;t do los presupuestos. 

Es'.os, que parecían no iban á 
discutirse y así lo hacía suponer 
el decreto que ordenó la prórroga 
de los antiguos durante el actual 
año, se discutiráu eu este mismo 
mes, según declaración del presi­
dente del Gobierno. Y como de 
confirmarse la noticia referente a 
que hoy jurará iá Cui'tera de ma­
rina el seflor Gobian, ya sera este 
ministro cuando el presupuesto de 
su departamento se discuta, cabe 
preguntar: ¿Qû  hará el nuevo mi­
nistro con el presupuesto del señor 
Ferrándiz, siendo como es contra­
rio en toJo al plan que él tenía y 
que lo hizo público después de vi­
sitar los arsenales? ¿Lo defeíoderá 
(íonlra'^ius tí^iSiílks convicdonesy 
¿Lo retirará para modificarlo? 

Sin dula ocurrirá esto último, 
porque en el plan relativo á arse­
nales que Go'biail tenía fio iguraba 
la clausura d̂  ninguno. El nues­
tro quedaba para reparaciouea y 
para construcciones de barcos pe­
queños. 

Bajo este punto de vista no hay 
por qaó dev-ir cuunto nos alegiMre-
mos (le que se confirmea los anun­
cios de las agentólas. Gobiíln eu el 
ministerio de Marina es la vida de 
nuestro arsenal y esa ha sido du-
ranle largos meses c.uestra priaci-
pai («spiracióo. 

Ahora bien ¿qué signiílca la en­
trada ¿il ministro y la discusióa y 
aprot ación úel presupuesto? Res-

" |KnKí<f«franqaear a toslibtralei 
el caraino del poder? 

El i.iempo lo dirá. *.' 

Después de escritas las lindiisan-
teriores llega la noticia» coolrma-
da de haber Jurado el cargo le mi-
nistni el señor Coblán. f 

Repetimos que nos alegrados. 
<m^ 

SlEBIflü DE j E S l 
Coatínniieión d* 1A lista d« objetoi r«ei' 

bidos para la rife á l>«n«acio d« !a« Si«rras 
de Jusú», pAr* la conttraooióii de I» oasa 
proyectada; 

S«ñora Timla 4e Cafiictret, eaatro boUt 
d* u«iM«r̂ ai «n dnlc», %ru jaguatM j ana 
figara de biacait. 

SfM. Córdoba 7 Morâ  ana falda da 
«mo*r4*. 

D. Andi4iS/inebM Baaagts, ana «apilla 
d« inarquAlerin. 

D.* LiiAreeia Mnrtfnez da ViMarronda, 
un preoioso piala Ano. 

D.-* Eloisn Góraai Cardill«, viuda d« I^ 
paz, una oaprialioia gnllatera, 

D / Carinan Qranadot da Vélea, doa bo-
DJtaaflgaratda bitealt. 

D.* María da loa Do!«r«a Dorda da Car-
loa Roca, un praoioaa sarvicio para «afi. 

D.* Eiitaruaeión Vida) da BAraa, una 
bonita lamparilla. 

D.* Pioraniina GArala, ana «aja di ja-
gaetaaj lavabo da idam. 

D.' María MartfncE de Cajaaia, trai ma-
fiaoni, ana figurada biieait y uu lavabo da 
jufuata. 

D.* Carlota Llaniai( da Oliva, ana pila 
d« «pélueha*, para agua baudita. 

8G6 t«ij«taa postaloa 7 113 botallat da 
licor, lobrantaada la cKerniasae* variflea. 
da an Agosto último. 

UD astoobeoon sarvicio da plata repuja 
da, para eboeolata, donación da la Madre 
visitadora da las Siervas ds Jaiús, 

D.* Encarnncióii A.4uar da Rule, dos bo< 
nitos caadros pintados. 

D.* Carmen Beronguar da Laplata, cua* 
tro pafiaelos de balsillu. 

D.* Joana j D.* Teresa Cartas Boca, 
do* abanicos. 

D.^ Ana Lopes, das bonitos violeteros. 
l),^ Carmen Aroe, viuda de ChsnalS) dos 

grandes macetas. 
D.» Florentina PadraOo de Asnr.r, nna 

bonita ponchera rasa con bandrj.i j doce 
eopas. 

D.* María Melina de Moneba, un oapri-
aboso can tro. ' 

D. Francisco Rentero, dos preciosas fl« 
garas da blscuh. 

D.* Rita Rizo de QonzA'as, dos benitas 
macetas 

Los nifiot Margarita j Alfredo Martines 
Bafio, ana nmñeca y aa\ vaquita da bis-
euit. 

D. Juan Soler, un láagnlfleé eaadro do 
la Purlaima. 

D.* María Tadoa Lana do Moneadh,'uo 
bonito oentro. 

D.* Carolina Cabanellas do Easqnits, 
oda asaearera j ana quesera. 

D. Adolfo i'arnándos, 25 viatáa esteraos' 
eópieaa, i uminadas. 

Brta. Angolés íii» Qilabort, ua preciólo 
eubro teclado pintado por alia. 

D.* Carid'ad Man sanaros do Aguirra, nn 
ospriohoso mariposero. 

D.* María Laisa Velos do Saavedra, ana 
precioaa jdrra para agua. 

Uua bianliecliora, un jao;;o para agua. 
El cTío Paco», trrs dosonas da vasos y 

decena y media de eopas. 
D.* í*res«ntaoión Saura, viuda do Mon' 

BÓn, un abauieo con estuoha. 
D.' Dionisia Cano, seis pocilios para 

ahocotatOeon los sorraspondlontés platos. 
D. QIn4s Hernández, eiiatro fraseos do 

esencias, tros pastillas de Jabón y Iroi si­
llerías dejagneto. 

Los objotea que figuran basta oí final do 
estas lineas buD sido faellitadoS por las 
Siérvasdola «omanidad de esta poblaeiin 
j par las do otras easás do KspaDa j del 
extranjero: 

Una vajilla fina para pescado; una lico 
r«rs; ana imagen del Corasen do Jesús, 
otra del niño Jesús j otia de San José; 
euatro dosenas de muflecas do biscnlt; eua* 
tro docenas j media de eopas; ouarenta j 
dos eorbatia; treee pares de ealeetines j 
dos abrigos da punto, pura nifios; cinco 
pañuelos do betsillo; un enbre frotas; qnin-
eo sapatitos; dies eaadrot; cinco platos; 
tres piin«|eretas; un eiinas'ilto; diesyocbo 
jarrones; doeo mitcelas; seis violeteros; tros 
relojeras; cinco áncoras; seis almohadillas 
bordadas; nuevo acericos j treinta preeio' 
sos trabajos de bordados. 

{Se contintiard,) 

V ' J ' 
Desde que juró el cargo el ministerio 

qae pre«lde el sofiar Acoárraga, vaiifa d 
dándose con atgputa tnsistaiMis; qria el 
tenor Coblán talVrria á Oitrai-gKt-M ^a la 
cartera do Marina. < < 

Hoy so han coafirmado aqaalloi rumo» 
res. 

El ilustre cz-ministro do Marios, eéooea 
muy á fondo las necesidades de la Arma* 
da, y al tomar la alta dirección de 4sta, as 
legnro qUe bab̂ rá tíótilUildo d¡# Í4^''4Í mi* 
alsterio la eoncektón dis tas étordoDyi iu-
dispenssbles para dotar convtal&titonteata 
todos los servicios, y prepararlo párá qaa 
en un plaso' breve paOda retpéadar i la 
ugrnda misión que le oktá eónfláttíl. ^ 

La vuelta del Sr. Cobfán ár mfÜísWria 
do Malina, bada ser recibida áitb'ItlbilOi 
pues louemeÉ la Oriné (íonviest̂ ío d l ^ a al 
distinguido ezuiloistro da llaVlni, atin aa 
las oiroanstancias aetaale* qaa nó loa laa 
más adecuadas para dosaha1lái> gránioa 
proyectos, podrá prostar á la Arittdá loada 
al miuistsrio muy seftViados sor¥iclos. 

Es indudable quo la aeapUeliSî  da k 
eartora do Marina, roprosenta 10 |raii aa* 
«rifleio, pero el Sr, Cobián qaa aa I* IM 
que todo lo posponen á sos fŝ psodidadoa, 
está dispuesta á realisarlo pa^ dansostiar 
una vezque est^siampro disp9as|^ á aa* 
eriflearse en beneficio de los altoa iptor^ 
sas del país. 

El. Eco DE CARTAGENA, envía *1 fitf Ca' 
bián el más afe«tuos3 «alut̂ Ot y so , eangra* 
tula muy mucho de su vuelta a| mi Distarla 
de Morina, q^e ba do sor aoogî js caá 
aplauso por ^aantoa Tistoa all b«t4a 4a 

• I . 1 Pii'iii.11 II m 

Los FB&IÍ60SJ I I m 
Con este sngestivo titula paUie» <L« 

Actualidnd Financiera* an doctaiaatado 
artículo, en el que Ozpona att aatar^ al ilaa» 
trado economista señor Gómez Aaebb, sa 
esperanza (te que eontiuúo bajando la yrima 
del cambio intornacioual basta oatliMaa á 
1H par. 

Dice así: 
«Solo por el titalo de aata ti!aba)a-~<Los 

frauces ala par»'—«ompraadaráu laa qn* 
te propongan leerla ^náno aa trata do ana 
de esas «latas» monameutalas con ^na noa 
obsequian, de cuando en cuando, letMpi* 
rantcs á economistas distingnidas, traba­
jando tas palabras «uñaalnilento, Mlanc» 
eamercial, agio, ezpoitaclón, desnlTol acó-
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„«*.l....'.i..«rt>**""» ,...,M.(«..M*.*l. 

•—¡Bian deola yol—asolamó ano da loa iraadarmas, 
apartando la eabeita con horror.—¡Una matansa ho-
rriblsl 

—No, DO,—aonteitó so eompaflaro;—••tos ibfell* 
eoo vivec aao, al meooi este. 

T seflalaba A Daniel, qaa sa rotaroia I las piel pro* 
flriendo lonldot inaitioalados. 

- üoá do ellos s« dattiviaron dolante da la cranja. 
—Uatnoi llegado tarda,—dijo ana rozeon desalien­

to; loa ploaroi han oíospado. 
—T ban beobo aqaídelai sayas oooio allá,—aDa-

dio otro con rabia;—pero no deben astar lejos... Pi-
qoaBios náestroi oaballoi y adelante. 

—No tenemos órdanei,—objetó el primero intorlo* 
OQtor;—y adem&t, es preoiio tabef antes lo qna «qai 
])«••• 

—iHaoi! noasdifloll dsadlTlDar.,. Loi malvados 
habrán tratado á lai gentes dé la alqaerta «orno á loa 
infelices del castillo. 

'• ^^..^'^.r-H* moy probable, por desgraola. Paro veámoilo 
'y llkreparemoi naeitras armas. 

Loa dbl gfoéteft eoharoA pié A tierra, y oyóse inma* 
dl&taménte doipaea en al psrimento dsl patío al oho-
queda sas botas armadas de espaelai. Arlóla eon 
impatti la ptrê ta y doa gendarmes, dos verdaderos 
Itendarmea, aparooieron en el umbral empofiando laa 
earatlnas. ' 

PármaBaaleron InmOaitei por altanos Inatantel, co­
mo prapamdtts ft reobasar alf̂ ti» itaqaa lúblto; paro 
tan pronto como faeron habitoándose ana ojos á la 
oioarldad da la tala, deaoabriaroa todoi aqaellei 
OTierpoi «moQtonsdoi y illenoioioi. 

xxia 

Banlol solo ala imperreotamlnte eltá BbliirSrtáolóB 
salpicada da asprasiones bárbaras, an tin tadd inin­
teligibles para él y para los damas prtelbiiérós, paro 
adirinalja qae lé hábil SQiottadoiuiairéyKrfÉ entre 
los bandidos, y esta disidencia fortuita la daba algo* 
nos instantes da respiro. 

SI Uanoo, per aa parte, t»!a prlia por dsBembtra-


